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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

ERALESYEXTRAORDINARIAS. 
SRSION DEL DIA 30 DE ENERO DE 1811. 

Abrióse la sesion con la lectura de una consulta de la 
Cámara de Indias sobre que no se entendiese el decreto dc 
suspension de provisiones de prebendas para con las igle- 
sias de América, y se resolvió que pasase IR consulta á 
ia comision Ecleeiástiea. 

Por la Secretaría de Gracia y Justicia se hizo pre- 
sente 6 las Cortes 1s exencion de tributos concedida á los 
indios por el virey de Méjico, en cumplimiento de la 6r- 
den con que ee hallaba autorizado Por el Consejo de Re- 
gencia y con arreglo á las actuale circunstsnciae de aquel 
JcinO, sobre lo cual se determinó que, COntebhDdo el re- 

cibo al Consejo de Regencia, pasase este asunto & la CO- 
mibion Ultramarina. 

Con este motivo, el Sr. Ostoloza, despues de hnbsr he- 
cho leer un acta dc la Juntade Santa Fé *ic Bogotá, hizo 
la siguiente proposicion: 

“Que siendo iguales loa indirs de la América meri- 
dional á los de Ia Eepteutrional, á quienes la anterior Ite- 
&eucia ha declara4o lihrcs de 11,s tributos q11e pagaban, se 
extienda epta exencion :i los indios da la primwi. * 

Apoyáronla con bastante exteneion los Sres. Mejía 3 
Ileyva, y ~9 mando pasar R Ia comision Ultramarina, dea- 
Pna de haber si io admitids R discusian. 

-- 

Se di6 noticia de haber prestado el juramento de flde- 
fidad y reconocimiento la Audiencia de r\rsgon, el Arz+ 
~biapo, cabildo y pavcrdes de la metropolitana de Velen- 
eta, con el clero de la misma ciudad y la Junk superior 
b omdalrjara y tropas de aquella provincia. 

18 dtia@ion interrumpida acerca de la 

igualdad de representacion nacional de los americanos, 
tomó la palabra 

Rl Sr. ESTBBAN: Señor, BC presenta segunda vez 6 
discusion una proposicion que ha ocupado largo tiempo la 
Rtencion de V. M. Si no estoy equivocado, entorpecen su 
decision los mismos autores, poco conformes en sus ideae 
6 menos exactos en sus discursos V. M. ha pronunciado 
ya esta verdad en el 15 de Octubre, que clebia poner fln 6 
nuevaa dematdas, sin otro empeño que rwnirnos todou 
para coger d su tiempo los preciofos frutos que encierra. 
Yo mismo tengo ya votado que la igusldad de represan- 
tacion debe sor la misma rntre los espaiíoles de amboa 
hemisferios; J que aun en estas mismas Córtes oxtraor- 
dinarias, me seria muy grato ver incorporados an su seno 
una porcion de hermanos tan recomon4sh!es, siempre que 
no obstase BU falta 6 su legitimidad, y mucho meooa sw- 
vicee dc impedimento para In euspcnsion 6 di~olurion de 
Iris mismas, que tengo ya indicadas. I,os mienta I~i~~uta- 

dos que hcn diwurrido con tanta rnergfn, ae dividen en 
sus principios , varfan en PIIR condecuencias y echo cfe 

meno8 rquella clari3a~d J sencillez que anirncrn mis pen- 
samientos. 

He oir10 con murho dolor il un Sr. Diputado, el cual 
para proIJar unos princip’os grabndos en mi mente, y 
la igualdad de derechos que tengo ya manlfertadr, WY 
avanzó á decir que la presente guerra ha disuelto 1W 
estrechos vínculos con Ica M+nrrcns, y que BU corona ce- 
ñida en sus siener ne podia traumitir 6 rpiener pnreciaaa. 
Pero jno conduce esto 6 la anrrquía, al eacudimlento da 
las autoridades y 6 que cada ciudadano forme 6 an anto- 
jo un Solmano? Scfíor, los erpaiIole3 americanos y wro- 
peor, aunque han perdido B BU Bey, no han perdido si 
imperio de rus ley-3, el de su obediencia y respeto. un 
medio de lan rgitscioner de amtos mundos, todoe claman 
Pr Fernando VII y por Bus legftimor sucesorea, f rolo 
loa amantes de la anarquia dwolrdorr recibirian petoeor 
eatoa principioo. Naeatra reroluclon no es efarion de san- 
gre; ea sf dítntion de luz, de frrtmidd, de bdio 4 NI- 
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i 
poleon y de un grito general de independencia, cuyos ; putaJos, la convocacion é instalacion del augusto Cengre. 
dulces ecos estrecharán más los vínculos de los habitan- i so se hizo por lo preveuido en drchss instrucciones: las 
tes de ambos mundos. 

f 
’ Córtes se declararon legítimas y legalmente instaladas 

Pero volviendo al discurso, solo insistiré en que si la ! por SU memorable decreto de 24 de Setiembre próximo, al 
representacion suplente americana la &ima el señor i que muy eficazmente concurrieron los Sres Diputados de 
prcopinante por insuficiente, por falta de instruccion y 1 América, y que est4n muy agenos de revocar en duda; iy 
conocimientos de los intereses respectivos, ipor qué, pues, 1 cómo podi- ser esto si ahora se pretende que se declare 
usa de ella para una rec!amacion que, aunque justa en sí . el derecho que otros muchos tienen á concurrir á las ac- 
misma, es escandalosa en los principios de donde parte? 1 tuales Córtes ? iCómo se han declarado estas legítima- 
Si no lo conocen sus comitentes, icóao les atribuye unos mente instaladas , si no se han convocado todos los que 
principios tan agenos de su fidelidad y lealtad? Eiayunta- tienen derecho á concurrir 6 ellas? Luego, ó no hay tal 
miento de la Habana, entre las instrucciones que comunica derecho, ó la iustalacion no ha sido legítima, 
á su Diputado, dice que procure la igualdad de represan- Para no incurrir cn este absurdo se quiere que el pre. 
tacion prra las eiguientea Córtm. En eete etapuesto, y sin tendido derecho deaeienia del decreto de 15 de Octubre, 
la rivalidad que ha propuesto el reííar preopinante, desea- en que V. N. declaró justamente que las Américas J #IB 
ria que autes de avanzarnos á unoa pasos aventurados, habitantes componen una misma Monarquía y uw misma 
esper&eemos á los demás Sres. Diputados que estan para familia con lae provincias europeas., y que per lo mismo 
venir, y con vista de las luces que nos suministren, y es- 

l 

todos éramos iguales en derechos. Da esta igualdad de 
tado de sus habitantes, fijásemos la igualdad de repre- derechos se quiere deducir el que se pretende que se de- 
aentacion aun en estas Córtes, conciliando su legitimidad 1 clare ; y si así se van sacando consecuencias, i hasta qué 
de un modo sólido, que excuse á V. M. algunas amargas i extremo nos con3uciria e$ta manía? Si aquel decreta se 
reclamaciones. i aplica al caso en cuestion, no puede tener ot,ro sentido 

El Sr. GARCIA HERREAOS: Señor, la proposicirn I que el mismo en que se acordó; esto es, que cuando en la 
que se discute hoy es esencialmeute la misma que se des- 1 Constitucioa se fijasen las bases para arreglar la repre. 
echó el otro dia, J SOlOvaría en 10 acciàtmtal de los ador- i seutaciou nacional, serian iguales ambos hemisferios , así 
nos con que se la viste. Su esencia y dtflcultad oonsiste , i como lo serán en todas las demás leyes fundamentales 
tanto ahora como entonces, en pedir que S. hl. declare i que ae constituyan. La reptesentacion , ó sea el número 
el derecho que 10s reinos y provincias de las Américas tie- i de Diputados que las provincias europeas tienen en las 
nen para nombrar Diputados para laa actuales Córtes Pr / presentes Córtes , 
las mismas reglas que se han nombrado los de laa provin- 

jeatá, por ventura, arreglada y sancio- 
i 

cias de Europa, eato es, 1 por 50.000; previniéndoles i 
nada por alguna ley fundamental? ~NO se han confer- 

que si por la distancia y dificultades que ofrece eata nue. ! 
mado á lo dispuesto eu dichas iustrucciones sin reclamar 
agravios? Pues si nada hav establecido sobre esto, $qu” 

va eleccion no pudiesen 10s nombrados llegar oportu- 
namente para asistir á las deliberaciones del Congreso, uo 
por eso tendrán dereoho para reclamar de nulidad; de- 
biendo subsistir 10 acordado kta aquí y lo que en lo su- 
cesivo se acordare, 10 mismo que si desde el principio hu- 
biesen aeistido al Congreso. 

Lo mucho que sa ha dicho en pró y en cor,tra de 
esta proposiaion y la natural repugnacia que tengo al 
aglomeramiento da especies que, aunque sean ciertas, no 
pueden ni deben afligir en la resolucioo de los asuntos, 
me obliga á concretarme á dos puntos muy senaillos, que 
en mi juicio son 10s únicos de donde debe partir el con- 
cepto de la proposicion: el primero, á examinar si ella en 
si es justa; y el segundo, si enV. M. hay facultades para 
acceder á ella. En cualquiera de estos extremos que se 
rozase, debia desecharse, y en mi opinion tropieza en 
ambos; y para que no se me repita lo que se ha dicho algu- 
uas veces, que la proposicion se impugna solamoute cou 
argumentos al inconveniente, y no con los directos, como 
debia hacerse, y evitar el trabajo d mis impugnadores de 
que se fatiguen COO la relacion de largas é impertinentes 
hietoriafj, deduciré brevemente las razones en que fundo 
mi opinion del mismo derecho en que se pretende apoyar 
Ia peticion. Para ello supongo aquellos naturales, no solo 
exentos de los defectos é impotencia que sa les atribuye, 
sino que, por el contrario, poseen en grado heróico todas 
laa cualidades que el más escrupuloso pudiera desear para 
la voz activa y pasiva; y en este concepto digo que Ia pe- 
ticiou es injusta, y que en V. hl. no reside autoridad para 
concederla. 

se les ha de igualar? Y si el decreto se toma tan en cer- 
ro, seria preciso darle efecto retroactivo eU todas las Ce- 
sa*, 9 resultaria un desórden inexplicable, porque por la 
misma razon que en su virtud se pide igualdad prOpOr- 
Cional en el número de Diputados, se podrá pedir @al' 

dad de contribuciones. Queda , pues, eu elaro que el de- 
creto de 15 de Octubre, que es eu el que se funda la de- 
ClaraCh del pretendido derecho, es ina@able al CABOI ]r 
Por 61 *OlO Se puede exigir que V. hf. expida otro en que 
exprese que la reprrsentaciou para las futuras Córtes Be 
establecer8 sobre bases iguales, ou lo que todos estamos 
acordes. 

iDe dónde les desciende d aquellas provincias el de- 
. . . 

Ni para otra cosa tiene V. M. facultades, con 88r que 
todo lo puede; porque nadie tiene autoridad para destruir’ 
se 6 sf mismo, y eso haria V. M. accediendo á la decl*- 
raeion que 88 pretende, pues desquiciando los fundame*’ 
tos de BU Constitucion, i cómo se declaró legítimamente 
instalada? V. M. podrá, ei se quiere, llamar al cOntP” 

6 más número de individuos del que 10 componen; Pero 
nunca será porque reconozca en ellos derecho para asiBtlr9 
pues para las actuales Cortes no hay más derecho que e1 
que desciende de las instrucciones que formó la autoridad 
competente que las convoco. Si V. M. formara otros re0 
glameutos para que se hiciesen nuevas elecciones, nadie 
dudaria que loe Diputados que eu su razon viniesen, nO 
podrian componer unas mismas Cdrtss con los que ahora 
estamos ; las actuales se disolveriau, y aquellos nuevos 
Diputados formarisn otro Congreso incompatible COn el. ac’ 
tual. Así que, subsistiendo las Cortes actuales, no tiene 
Va M. autoridad para declarar derecho de concurrir á e11as 
6 más indivíduos que loe que expresan las inetruceiooes 

recho que Pretenoeu Ios autores de la proposiciou que se I citadas. 
ler declare? Antes de la instruccion que al efecto sancio- 1 
n6 la Junta Central, no 10 teman; las posteriores de Ia 

Asi 10 han conocido laa Américas, que sin reclamaaion 

fbgenoia fsWoCo fue 10 dieron; las elecaioaea de loa Di- 
alguna haa heuho nuo &ocionae oooIL a~oglo 6 la iIWtruod 
OiOn que 10 lea remftid; y OP 1~ prrtioulrre~ qQe hsn dv 
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do á sas Diputaba, se#wrmente no se cronbiene la pro. 
posicioa eu cuestion. V. M. ha oido los novísimos senti. 
mientos de aquellos dignos españoles, y yo los repetir, 
para que jamás se dude de SU adhesion á la justa causa 
y porque quisiera que se eucribierau en láminas de oro la; 
pelabraa que pronuncicí el Sr. Mendlola, Diputado poc 11 
provfnda de Querétrro, y que conflcmaron sus digno: 
compaaeros: cNuestras instrucciones, Señor , son las dc 
asegurar á V M. que ya que aquelbs habitantes no pue. 
den danamar su sangre pus defender la amada Pátria 
se creen en obligaoion de derramar sus caudales para sos 
tener i los héroes que la defienden, y que estbn prontos I 
cjacutarlo ain reserva alguna., aQué tiene de comun estt 
proposicion con la del dia? Y en su vista, icómo se ase- 
gura á V. M. que en la pretendida declaracion consiste 1s 
prcilloacion de las inquietudes que en algunas parte 
se han manifestado, y que de lo contrario no responden 
de aquellos dominios? Ya ha oido V. M. eómo piensa 1s 
parte sana, que es la mayor, casi toda : jse dirá de estor 
que se diatraerán ai no se accede á tina pratension qus 
ignoran, J tau inútil como la presate‘ ipodrá V. M. su- 
frir que se les injurie de ese modo? Y Já quién se le podrá 
psrruadir que aquellos miserables que ae han dejado sedu. 
cir, se aquietarán porque V. M. les conceda unas nuevas 
elecoioues, 6 sea una declaracian de derecho para enviac 
cuatro Diputados mds dmenos? #2oncurririan elloe á lar 
eleeelones ? & 0 ha sido éste el motivo de BU extravío? Me 
persuado, Señor, que á esta proposicion no ae le debe dar 
otro carácter que el de un antojito de los señoree suplen- 
tes, que aunque no dudo del buen celo que los anima, na 
ha;10 motivo para suscribir S ella. 

El Sr. VILCAFAfiE: Haae seis dias que V. Y. está 
discutiendo el mismo punto ; pero como di6 la casualidad 
de suscribir el voto del dia, esto me ha obligado á recti- 
ficarme más y más. Hallo la preteneion justa en su fon- 
do, porque está apoyada por la ley y por la conveniencia 
pública, que as la mayor que debe tener V. M. En su 
origen han sido los americanos, son y deben ser en todo 
iguales Q. los europeos, mucho más despueu de la gloriosa 
revolucion, y mucho mis tambien cuando bajo la palabra 
cpueblo espaíiol* ee comprenden á todos los dominios, 
así americanos como europeos, los cuales todos han reco- 
brado su libertad. De consiguiente, hallo muy justo que 
si los espanoles tuvieron representacion, la deben tener 
igual las Américas; J la hallo tanto más justa, cuanto 
que V. M., por el decreto de 15 de Octubre, mandó ex- 
presamente que se wasiderasen iguales BR todo, que ten- 
drisn en todo igual repreaentacion, p que para el tiempo 
de la Constitucion se formaria de ua modo qug no que- 
dase la menor duda de esto. La hallo tambien justa por 
la eonoeniencia pública con respecto á loa disturbios que 
hay en aquellos dominios. 

He oido muchas cosaa en favor y en contra ; pero yo 
Oreo, y estoy sumamente persuadido, de qne V. M. tie- 
ne autoridad tan suprema, que no ao10 la tiene para dar 
una igualdad á los americanos, sino para hacer todo 10 que 
cQatempl0 justo en estas críticas circuostancias; tanto, 
W si la salud pliblica exigiera que viniesen indios aquí, 
auuque no hubiera el deoreto de 15 de Octubre, V. M, 
Lkia citarlos para estas Córtes. 

Pero la proposicion que hoy ge disaute salva todo el 
Wrúptio que pueda haber. Se dice que deberán estar 6 
bdo lo que se ha resuelto, y que no podrán reclamar 
nad8 loS nwvos representantes. ~NO es eeta un8 aSha- 
ãprrdM @an rinlamsdb algo los que han venido ha& 
@ka? Yo vine een otee Bree. Diputados despues de es- 
Pr JI W~WQ v. 16. ~~tdmamor abuna aora? W 
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porque V. M. estaba insrtalado justamente, y ya tepia toda 
la facultad sobarane; con que lo mismo harás Ios reprs- 
sentantes americanos. 

Se alega tambien que hay provincias de España que 
no tienen rn& q:ie uno; pei-J esto es cou arreglo á las eir- 
cunstancias; y est.0 no ha sido más que un medio euple- 
tirio para que estén representadas las que ooupa el eue- 
migo, y esto no eb dajarlas sin SW facultades de dar loa 
representantes que le pertenecen cuando puedan. Para que 
vea V. M. que los americanos tienen tanto ódio al tirano. 
6 más que nosotros, ha de saber que cuando de encendió 
esta guerra llegó la coaa á tal extremo, que en Méjieo se 
hizo una figura carpdrea de carne para que la devorasen 
los perros. Con que esto da á entender, aunque en ri- 
dículo, el Odio tan implacable de aquellos naturales al 
monstruo de la humanidad, que no se contentaron solo 
con quemar la estátua, sino que lo hicieron con una Bgu- 
ra de carne. 

Así, Señor, recomiendo á V. M. todo lo que pueda 
contribuir á que se diga que aquellos natnmles son igua- 
les á nosotros , y dignos de ser representados con igual- 
dad en este augusto Congreso clomo loa demás de la Pe - 
nínsula. 

El Sr. 6STOLAZA: Vuestra Majestad sin duda no ha 
tenida presente los datos de ese manifiesto de Santa Fé 
de Bogotá, ni tampoco ha tenido á la vista todas las ex- 
peaiaiones eûn que el cabildo de Cuba ha querido inatrnir 
á su Diputado, ni todas aquellas exposiciones que han 
hecho en todos los puntcs de la América, en Ias cuales 
todas han declarado necesaria la reyresmtacion igual, y 
Iue no conocerán ningun Gobierno como no sea con igual- 
lad de representacion. Allí se ve que reconocen los dere- 
:hos que han recobrado, como las provincias de España, 
r se quejan de hab3 sido defraudados en sus derechos 
)or la Junta Central. Con esto ya ve V. M. la situacion 
:rítica en que se hallan aquellas provincias, y cómo tra- 
;an de no reconocer otro Monarca que Fernando VII y de 
nantenerte aquellos dominios para todo evento. Consta 
;ambien que ellos est6n perauadidos y declaran que no 
lesistirán de su intento hasta igualarse á sus hermanos 
os europeos. Considerando todos estos datos y aircunstan- 
ilas, yo no puedo menos de admirar que haya uno que 
lude de la pretension de los 8mericano8, por Is cual exi- 
;en qse sea igual la reprdsentacion desde ahora, y que se 
,mplíe esta misma hasta aquellos términos de igualdad 
iue les corresponde por la daclaracion de V. M., de la 
tegencia y de la Junta Central; y crea V. M. que si no 
e hace, lo tendrán los americanos como injuria, y que es 
ma de las instrucciones del Diputado da Cuba, no tanto 
lar estas declaraciones, como por la igualdad inherente á 
us personas, aualidades de ciudadanos y hsbitantes de 
,quellos países. 

Curando yo oigo decir que V. M. no tiene autoridad 
lara declarar la igualdad de representaciou, 6 más bien 
lue se complete la representacion incompleta, no entienq 
,o sn qué se ha querido fundar esta tésis. Tampoco er+ 
ieudo por qué se quiere diferir para el tiempo de la Cons- 
itucion; 9 sobre todo, extraño que SB haya dicho que 
lguno de los propietarios ha manifestado que no se pre- 
enda esta calidad de igualdad de representacioa de loa 
,mericanos con los europeos, y que no trae instruccion 
lara esto. Que se levante el que las traiga como se ti: 
f. & ha visto rubricadas todas las proposiciones por to- 
:os los propietarios y suplentes. Por consiguiente, no hop 
:ne dudar que sus instruaciones stan iguales, pues no 
on más que consecuenaias del derecho de igualdad que 
M wnespoade; y sei, V, Y, no puede premíndír do eeto 

t1e 
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sin incurrir en un peligro inminente de la separacion de 
aquellos dominios. Yo no crao que V. hl. se deje cegar 
de vanoe prestigios. V. M. no existirá sin que eXistan 
aquellos dominios unidos á V. hl. Esta misma considera- 
cion ha de servir para que V M, acceda á la paticion con 
medidas da hecho, y no con promesa9 aéreas, con las 
cuales se ha querido alucinar á aquellos dominios y ha- 
bitantes. Concluyo pidiendo que por todo lo que hay de 
más sagrado en el cielo y en la tierra, se termine esta 
discusion, que si nc), creo que ha de ser interminable. 

El Sr. QUIRrSGA: &Gíor, si Ia representncion que 80 
exige es de rigurosa justicia, como se ha dicho, es indu- 
dable que es Ilegítima la representacion sctual, y nulo 
cuanto se ha hecho en estas Córtes; y siendo a:í, nos de - 
beríamos retirar hasta que vinieran 109 representantes de 
América. 
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El Sr. PEREZ DE CASTRO: Como veo que el voto 
que dejé escrito para manifestar 103 términos en que he 
aprobado la proposicion de los señores americanos está 
sirviendo de proposicion en la discusion presente, diré en 
breves razones lo que me parece necesario explicar sobre 
él. Establezco que el derecho de igualdad es indudable. 
porque este punto está ya declarado, y me parece de ri- 
gurosa justicia. Añado que en la futura Constitucion de- 
berá veriflcarse la igualdad deseada, porque aquel es el 
momento, aquella la oportuna ocasion de fijar las bases 
para la representacion nacional en la Península y paísee 
de Ultramar por reglas de igualdad, segun la medida que 
se establezca; y concluyo diciendo que para dar á nues- 
tros hermanos de América una nueva prueba de conside- 
racion nacionrrl, se les llame desde ahora para este Con- 
greso por el principio que rige en la actual representa- 
cion de la Península; esto es, de 1 por cada 50.000, 
ampliando aun su actual representacion. Esto es lo mis- 
mo que decir que se reconoce la igualdad del derecho: 
que el modo y forma debe Ajarse en razon de ese derecho 
cuando la Constitucion, que es 6 quien toca, estableza lar 
bases para la representacion de toda la Monarquía, y qur 
entre tanto se dé á 10~ americanos un testimonio relevan, 
te de la consideracion nacional, llamándolos para las pre- 
aentes Córted en el número correspondiente á su pabla- 
oion, si es que pueden llegar á tiempo; pues me hrgc 
cargo de que esto no es, generalmente hablando, posible, 
aunque sí lo 89 que puedan llegar 6 tiempo algunos dl 
los nuevos Diputados que se eligiesen en lo9 países me. 
nos distantes. Consiguientemente, nada hay en ese vote 
que suponga derecho á que se amplíe la representaciol 
americana en Ias prwentes Córtes. Estas son extraordi. 
nariao, y están legitimamente wnetituidas ssgun la ley 1 
el método que ha sido practicable en las circunstancias 
Anunciar un derecho para este momento, podria supone 
ilegalidad en la reonion de estas Córtes estraordinarias 
lo que fuera un absurdo lleno de inconvenientes. Por es’ 
digo que será un acto de consideracion nacional; y par: 
remover toda duda y aclarar mi concepto conforme á la 
Batiefactorias explicaciones qua en público y en privad’ 
he oido á los señores americanos, añado que se apresur 
6 llegar el que pueda, pues no se esperará 6 nadie par 
continuar las tareas comenzadas; formar la Constitucio. 
que uventmente reclama la salud del Estado, y au! 
disolverse el actual Congreso, si así conviniere al hiel 
general. 
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Entiendo que la justicia y la conveniencia política s e 
hallan reunida9 en eSta asunto en favor de estas declara m 
oionee , ramion que no siempre acontece, y que es dign, a 
de atendon- Al fb 88 ha presentado 6 Ise cartee, 9 OOI P 
gxtraordiaario OmPeñO, enta nolicitud ; au\1Dque ya he di . 
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ho que si tuviera yo el honor de ser Diputado de Amé- 
ica, me habria abstenido de hacerlo en este momento. 
:YtaS declnraciones pueden ser un lazo que estreche mha 
mis la fraternidati do ambos hemisferios : la sitnacion 
siítica de aquel!ou países excita á varias medida9 que 
Iromuevan la felicidad y el reconocimiento de aquello9 
.abitantes. Como por otra parte no encuentro que 19 sU- 
aa de inconvanient?s ó dificultades que se ha indicado 
xceda á la de les ventajas que pueden resultar hacién- 
ioSe la deciaracion ea estos términos, por eso me he de. 
.idido al voto que dejo escrito. Veo que en muchos pun. 
09 de AmériBa se ha encendido UU fuego que corre con 
wlocidad; que encuentra en su carrera matwas comhu9. 
ible-, y que es atizado por diver9as partss; y esta situa- 
:ion de cosas es muy acreedora á toda I:r consideracion del 
lobierno. No se nos olvida lo que sucedió en la América 
ieí Norte cuando presentó 6 su Metrópoli, la Ing’aterra, 
pretensiones que fueron deeatendidas. 

Creo muy bien que los indios no se hallan en el estr- 
10 de Civilizacion de los europeos; pero sé que hay indio8 
iue tienen ilustracion , propiedades y cultura, y no será 
mucho que haya uno en cada 50.000 que pueda venir al 
Congreso ; fuera de que podrán ser nombrados por lo9 in- 
508 algunos españoles americanos. Ni me hac: fuerza 
que los indios, generalmente hablando, ignoren el caete- 
llano: hay muchos que lo saben ; otros lo aprenderán, 
y si eso no pudiera ser un óbice, no sé qué diríamos 
del pueblo vascongado, que en general, hablando de 199 
clases bajas, no sabe más que el vascuence, que cierta- 
mente no es más inteligib!e que lag lenguas de los in- 
dios. 

NO hablo ni siquiera en aire de suposicion de que 109 
nuevos Diputados que pudiesen llegar á tiempo no ten- 
drán facultad de decir de nulidad á nada de lo resuelto 6 
constituido, porque hasta la supGcion filera un absurdo. 
Por último, cutiendo, reasumiéndome, que sI derecho toa 
mado en general es igual en ambos hemisferios, que de- 
be tener su aplicacion y desenvolvimiento en la futura 
Constit*ucion, y que ahora deberia hacerse una ampliacion 
á la representacion americana para las presente9 Córte9, 
á la manera que se ha hecho con mucha razon la de 109 
Diputndos del sellorío de Molina. ai pudieren llegar aku- 
nos Diputados nuevos de América, lleguen en buen hora; 
si no hubiere tiempo, no por eso se espere á nadie, ni se 
formen quejas: el convite es solo una demostracion de 
consideracion nacional. iUuánto9 Concilios ha habido en 
que han llegado tarde, ó no han podido llegar alguno9 de 
los Padres convocados, sin que SU tardanza haya embars- 
zado 6 perjudicado en lo más mínimo? 

Este es el voto que me sugieren el amor 6 mi Pá- 
tris y las consideraciones de las circunstancia9 Pre- 
sentcs. 

El Sr. FELIU : Señor, despues que los americanos 
hicieron el último sacrificio que juzgan compatible COn ‘a 
decoro y el de las Ar&ricas, sustituyendo á sn Pr”posiO 
cion la que expresa el voto del Sr. Perez de Castro 9 nO 
imaginaron que este su sacrificio hubiera merecido ‘an 
poca consideracion. No imaginaron oir á alguno9 señores 
que dicho voto era peor todavía qua la proposicio” ‘!?- 
rior, ni que era una misma é idéntica cosa, como declan 

10~ que más nos favorecieron; porque bien esenciales~ bieo 
reparables y en contra nuestra son las variaciones que 
aontiene respecto de la propoaicion presentada- &Ienos 
imaginaron que ae oaliacase nuestra solicitud de ento* 
jito, Corno ahora mismo ae aaaha de calií%W son ” XJI’- 
do bien pooo digas pan ~XP~~IW qoi. Lo8 am?rl@a*o“ 
SfdOPt saben Wmbh .w & )odamlW8 d0 dJri Pr9 
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saben igualmente ouál BB el que debe usarse delante de 
V. M. Mas IiámeSe como se quiera, y entrando á su dis- 

Ipinante, del derecho de representacion B las Castas que 

cusion en ti1 estado que hoy tiene, me contraeré solo á 
iay en aquellos países, se agraviarian estas si V. M. lo 

los repsros nuevamente propuestos, y que no estén des- 
sanciona, y de aquí pudieran resultar graves daños. Mas 

vanecidos ya por el excelente y sólido discurso del señor 
wascindiendo de.10 que ya dijo el Sr. Alcocer; cprescin- 

Diputado de Tlascala. Si recordare algunos de los mis- 
liendo de que por evitar el agravio problemático da las 
:astas se haris á los ecipañoles y á los indios una injusti- 

mos reparos, será para disolverlos de otra manera; y 
aunque sea mSs breve, como es más fácil criticar que sa- 

:ia que los agraviase ciertamente, y prescindiendo de mu- 

tisfacer, yo responderé con brevedad á las objeciones que 
:has otras consideraciones, solo expondré una. Nosotros 
nada pedimos de nuevo respecto 8 las personas: es decir, 

tan largamente se nos han opuesto. 
La justicia de lo que se pretende, dijo un Sr. Dipu- 

no solicitamos que tengan derecho de representar los que 

tado, es innegable, y todos la reconocemos; pero su 
hasta hoy no gozan de él, sino que se amplíe y complete 

aphcacion al presente caso es imposible. El reglamento 
la representacion de aquellos á quienes ya esté concedida. 
NO habiéndose, pues, llamado á las castas, y sí á los es- 

en virtud del cual se han elegido los Diputados de la P+ 
nínsula, fué en ella de muy fácil ejecucion, por ser un 

pañoles y á los indios en los reglamentos de esta materia, 
el daño que se teme, si lo es, está ya hecho, y no por 

país de poblacion homogénea, un país cuya topografía nuestra propcsicicn. 
conocemoq á palmos, y cuyo censo nos es perfectamente Pero, Seiíor, continuó, la América tendria, en virtud 
sabido. de lo que se pide, Diputados elegidos de diferentes mane- 

Todas tres cosas son en América al contrario: su po- ras: confiaria tal vez en un38 mis qun eu otros, y ellos 
blacion es muy heterogénea, ó consta de indivíduosde di- mismos podrian tener sus celos J sus divisiones. Hé aquí 
versos intereses y aun coloras: no sabemos sus censos, ni otro mal, que si lo es, ya estA hecho, y no por nosotros. 
allí los hay: su posicion topográfica, en fin, es ignorada La América tiene hoy en este Congreso Diputados elegi- 
y diveraísima, tanto, que aun los rios de por allá no son dos de distintos modos entre sí, y de distinto modo que 
como los de aquí. Pero el mismo señor que hablaba de los de la Península, que tampoco se han elegido todos de 
este modo, añadia no hallar embarazo para que en la la misma suerte. iY qué querrá más la América: pocos de- 
Constitucion se hiciese lo que pedimos. Responderé de fensores y representantes elegidos uniformemente, 6 el 
dos modos. Primero, este argumento es de aquellos que total número que le pertenezca, aunque en su nombra- 
probando mucho, nada prueban. Si fuese cierto que la di- miento haya habido algunas variaciones, y variaciones en 
versidad de pobladores, la dwersidad eu la topografía y su favor? El mas rústico responderá muy bien á la pre- 
la falta 6 la ignorancia de los censos eran lo que impe- gunta, respondiendo á esta otra idéntica que se le hiciese: 
dian igualar hoy en esta parte la América á la España, iQué quieres más, 4 pesos duros en cuatro solas mone- 
estas mismas razones se alegarán cuando se forme la das, ó 40 duros en monedas de todas clases? 
Constitucioo. Que ni para entonces estarian hechos los Siguió otro Sr. Diputado, y fundó dilatadamente su3 
censos, que se supone no haber; ni V. S.f. los sabria, ni objeciones en el estado de incivilidad de los indios, en su 
la posicion de la América se habria identificado con la de grosera ignorancia, en su esencial estupidez, etc., citan- 
España, ni sus habitantes se habrian convertido en una do en apoyo de todo aquella sabidísima bula, que en bue- 
sola y misma especie. Luego el que quiere negar ahora J nos términos declaró que los indios eran hombres, y cier- 
conceder en la Constitucion, no lo hace por unos motivor ta decision de un Concilio de Lima. A esto contestó ya 
que subsistirán cuando la Constitucion, lomismo que aho. el Sr. Alcocer; y si yo no le doy otra respuesta, aseguro 
ra. Segundo, vamos por partes. Si V. M. tuviese la cu- á V. M. que no es porque no haya otra que darle. Pero 
riosidad pueril de saber cuántos Diputados corresponde- lo más sensible es que se hablase aquí insistiendo casi 
rian á la América, eligiendo uno por cada 50.000almas, servilmente en las huellas del Baron de Humbolt. Hierve 
está bien que quisiera tener una exacta noticia de su po- la sangre á un buen americano cuando le oye citar OU 
blacion; mas no se necesita ésta para decir en general comprobacion de algunas especies relativas 6 la América, 
que por cada 50.000 se elija uno, y vendrán tantos unos no solo por los errores de que abunda, sino por las gro- 
cuantos 50.000 haya, Se yerra en creer que en América seras y detestables calumnias que vomita contra aquellos 
no hay censos; la mayor parte de sus pobladores, esto es, indígenas malhadados, contra quienes con tanta impuni- 
los indios, como sujetos 8 una capitacion, están máe bien dad se hace y se dice cuanto viene 6 las mientes. Ha- 
contados que los dedos de la mano: sábese tambien el nú- blando de ellos, dice Humbolt: tEl indio brutal y tirano, 
mero de españoles y demás, y seria muy f6cil saberlo, cruel 6 impróvido, sin sentimientos de honor ni de ver- 
aunque nunca se hubiera sabido. No hallo en Dios ni en güenza;» y yo digo que es preciso ser todo eso y mucho 
mi conciencia que la heterogeneidad de clases, ni la di- más para darles tan injustos y tan infames dictados. Do- 
versidad de posicion, sean obstáculo para que se elija UU bc advertir, Señor, que en lo que hable de los indios me ’ 
Diputado por cada 50.000, aunque pueda ta1 vez indu. contraigo al Perú, porque no tengo las mismas noticias 
cir alguna variacion en el modo con que esos 50.000 ha. de las dembs partes de América. Humbolt estuvo algun 
Yan de elegir á ese uno. Y no puedo dejar de decir dc tiempo eu Lima, se pase6 bastante, é hizo eu u11 hospital 
Paso que son igualmente, si no más heterogéneos, UD dos ó tres experimentos galvánicos, con lo cual se creyó 
f#lego y un andaluz que un español y un indio. Añadiri autorizado para hablar excátedra de todo 10 relativo á 
tambien que es el último recurso que se puede imagina] América, y esto no puede ser. Por ahora no diré sino dos 
traer en parte de razon para negar nuestra solicitud e palabras respecto á los indios antiguos, y otras dos acer- 
QU8 los rios de América no son como los de acá. Los rior ca de los de nuestros dias. 
au todas partes son una misma cosa, y se mueven por loa ILOS indios antiguos brutales y tiranos! Ellos tsnian 
,*os principios: tienen, es verdad, algunas diferenciai cuando los españoles aportaron á sus playas un imperio 
Mcldantales, que tambien las tienen entre sí los rios di vasto y regido por ciertas leyes, que aunque no perfectas, 
Bprãli, sin que hayan producido diferencia en la repre- eran quizá mejores y ciertamente mejor observadas qus 
?Jn&on de las provincias por donde corren. algunas de otros pueblos que se dicea cultos. Y para nr~ 

IfXClUyendo los americanos, prosiguió el mismo pre- ; hablar con esa generalidad indefinida, que es propia solo 
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de charlatanes, yo citaré hechos que manifleBten suB aP- 
titudes en todo género, á los que e*taré mientras no se 
me presenten otros en pruebq de esa absoluta brutalidad, 
que tan brutalmente se les atribllye. Loswquo llaman bru- 
tales y tiranos B los antiguos indios, &wn lo que era eI 
Zlactacamay~ del Perú? Era el Ninistro público, destinado 
á favorecer y amparar en todo á las viudas y los huérfa- 
nos, cuyas casas s9 edificabsn por órden del inca inme- 
diatamante despues de la del sol. Véase aquí á los indios 
brutales y tiranos, que despues de su Dios á nada aten- 
dian más que á los desvalidos; véase á los indios brutales 
con una casa de huérfanos, ó con un establecimiento qu9 
ni aun la cultísima París tuvo hasta el año 1638. Los 
que llaman brutales B los indios, isaben de los famosísi- 
mos obeliscos y estatuas de Eahxamcu , de mausoleos de 
Chachapoyas, de los edificios de Cuzco y Qaito, de las 
fortalezas de Herbag y Xaxahuana? i,Han visto los soca- 
bonea de Escamora, Ohilleo y Abitar&, minerales de oro; 
de Choquipiña y Porco, de plata; de Curahaana, de co- 
bre, y las magnífìcas labore3 de Ans;raimas, de fierro? 
iHan visto los fragmentos de las grandes acequins de Lu- 
canas, Condesuyos é infinitas otras que conducian las 
aguas de los profundos valles Para regar las altas cimas? 
iHan visto las columnas erigidas para señalar los equi- 
nocios y los solsticios? iHan registrado sus huacas 6 
sepulcros, esto es, los ricos depósitos de SUS pinturas, 
manufacturas, instrumentos mecánicos dv guerra y pes- 
ca? iHan leido, por ventura, sus idilios, sus elegías, y 

sus odas? iHan serrtido alguna vez la suavidad, ternuta 
y dulcísima melancolía de sus inimi‘tables yaravies? Si 
todo esto y mucho m& habieran sab&, hubier;;n visto, 
hubieran leido, hubieran oido, no habrian osado llamar 
brutal á un pueblo que nos ha dejado pruebas tan re- 
cienkes é incontrastables de su pericia en la escultura, en 
la arquitectura civil, militar, subterráoea y metalúrgica, 
en la hidráulica y agricultura, en la astronomía, en las 
artes, en la poesk y en la música. 

Y sin entrar en las causa3 de la decadencia de este 
pueblo, que son bien óbvias, diré por lo que bace>al tiem- 
po presente, que 16,s que llemen brutal y eplencia,lme’nte 
estúpidos á los indios, no conocerán, como he conocido 
yo, indios excelentes t&logos, jaristac, literatos, mrite- 

má\icos, p6rrocos, religiosos, efM&orë~, pintores, %nmú$i- 
oos, etc., etc. Y por lo que me ha enseñado la expwien- 
cia en mi larga mansion entre ellos, no temo aiíadir que 

U¡ el práctico celo por el bien públiko, la fraternal union, 
la fé cohgngal, el respeto á laseasas kgenas, la probid&, 
la recta é inflexible justit$a, existe& todavía en alguna 
parta del mnndo, ~FI entre 10s in&os. 

Sé qee en ka opiPlic+n coman los indios SOTI teaidos por 
muy rudos; mas para que faese Pandada, era menester 
que se dijera qué medios cRcaces w hsn puesto para pro- 
bar si generalmeate son oapsces da algo. Y no deja de 
ser un cruel insulfo mofnr porque es cieno á uno á quien 
sc pne& dar vistn. Bl or&en de aquella opinion ha sido 
la malicia de algunos que hnn sacado grandks ut?ti&tdes 
de hlberlo persuadido a(ií R nuesms Monarcas y l’a igno- 
rancia de tiros. Porqtie esí como ‘kay pniea cree bbilí- 
si~os 6 10s rrifi@ de Ldadres pcw$ne c& 103 t?res nñrrs ha - 
blan el Wlés, así creen otros que k=s indios son tcwpísi~ 
*noS solo porque no hablan bien el wstelkho. 

W-88 much é ‘ititemsmt88 reflexkmes podria aiis- 
dir; mas Ipam resposder á taI& absurdos me baetaria ha- 
ber mm.hdo desde el krincipio Ia rsenseuhia NOI Padre 

Acosta, MZJ es, de un espaGo aewdltado, que conoció á 
10s indios mucho mejor qhc ese estrnnjero g qne @odas 10s 
que hablan como 61. «@ien estima eu pqco i los sndios, 
dice, mucho se angatia.» 

. pero B88n tan estúpidos como se quiera, además de la 
que he dicho otra vez, añado ahora que este será, el modo 
de que dejen de serlo. Cuando los indios estéu en p7se- 
sion del alto derecho de representar, depondrán sus go- 
bernadores 13 insufrible altanería con que loe tratan; sc 

dignarán entonces de hablar y familiarizarse con ellos, J 
este trato irá civilizando ;i los indios. Su coudicion seria 
hoy muy otra ~010 COn que SUS superiores hubiesen teJi- 
do la política de convidar frecuentemente 6 comer consi- 
go á 10s dCddeS 6 otros indios cualesquiera. Necesitados 
los indio8 á reunirse para la eleccion de sus Diputados, 
emp8ZRrinn á gustar el placer de las grandes sociedades, 
y tal vez se empezaria de ejte modo á cortar de raiz Ia 
causa principal de sus atrasos en todo género, que e3 el 
ser tan pequeñas Sus poblaciones y tan aisladas 6 distan- 
tes unas de otras. Se dedicarian tambien con mis gusto 
y universalidad B aprender el hab!a castellana, pues $1 
saberla deberá tenerse por uno de los requisitos neeesa- 
rios para ser represantsntes. Comenzarian tambien á usar 
nuestro traje, cosa de la majar ímportancia, y sobre la 
caal, aunque no sza precisamente del caso, quiero hac@ 
unn observacion Era de creer que por todos los melios 
posibles se hubiese procurado introducir en IOS indios el 
traje españ,jl, que no ha de considerarse solo por el as- 
pecto mercantil, como le consideran los máe, sino tam- 
bien por eI político. Los indios en est>, como en lo de. 
más, son distintos y separados de lo3 españo!es; y esto, 6 
no se ha visto, 6 no se ha querido remediar, cuando es 

cierbo qae tiene tan malas y puede tenar pewes con%- 
cnencirts. Así los indios usan aún cal et mismo traje qud 
vestian caando los subyugamos, y en las mujeres hw 
parte de él la lliclla, 6 una especie de manta negre que S+I 
ponen siempre en señal, segun se dice, dei dolor qwe aún 
conservan por la destruccion de sus Emperadores J’ de Sa 
imperio, así como repiten cuando pueden, y bañados ea 
llanto, ia tragedia de At&a?pa, el último de SM incas, 

Pu& siendo ihdubitable que aunqua el traje, conside~~Q 
en dí Mho, S& una cosa bieu indiferente, deja de @@J 
en ciertas circunstancias, no pueden ser otras que be ch 
nuf&raa indios. Y del mismo &odo que la vehm@t* 

antigua oon que ka villa de Madrid celebró la proclama- 

ciotl del Ihtia amado de los Reyes nos entwiasma, 9 re- 
coT&nn?o nuestras pasltdae glorias nos impele 6 imitar- 

la@ g 6 aniqclilar á los que tratan de oscurecetpas, la an’ 

tigua y lúgnbie qeeetiwntta con qus todos los dias c&- 

bran los indisci el eterno aaiverssrio ae su esobvitud loS 

Nenwrá ~ca%o de an furer t&te y sombríe, lee racrrr”‘- 

rá BuB paskk8as gtorias y las ~~felicidacks y miserias Que 
be rmcedieron y engendra*6 en ellos una sed de vengan’ 
za que los Consnwa sin cebar. 

~tlcho, muchísimo mís podia y qaerria decir sobe 

los indios en gste respecto; mas por lo adelantado de’H 

hora y por TIO molestar á V. M., lo omitiré. No me pesa 
gae haya Beta eep-*e de oposicion, pum P or ella ,bnJ 

oportaWhrd de desenvolver ciertas ideas que RO se Po’ 

dTian ~ni’es’tar d&tro modo. Aeí, por 4emP lo, htbieo- 

do el Sr. Morales i)uarm patentizado la despo 
bl&ciCn de 

América por varios censos hechos en épons distln*as! ‘In 
Sr. Diputado dib qwe los t/aIeg censos ernn uua? p@’ 

Tiab, y qus ya wo M&A delrrostrado. En iuteii~O$~$ 

que bs eehsos de qae ee hizo wencion nó fon aqu* 

vez exagerados de q33e hablan Casas, Ro&&3On 9 Rq” 

nal, sino otros hechos IXI timpas posteriores y 
fc,rrùndos 

con la mayor e~acti~rlrl, deseo y pido que@e P 
resentCn loS 

nsí 
documentos y paz*& ComIrobau’tes de la Patnña’ . 
como desearé qwe PB *xlijan 6 los Diputados 

dg AUlb’ca 

h documentos de 10 que afirmen en igual@ c*soB’ 



Pero aunque todos IOS CMI~OS prethiios, presentes y 
futuroi sean una patraña, no es patraña que no puede 

dejar de decrecer la poblacion en un país cuyos natura- 
lee nada tienen ni pueden tener, y que en virtud de la 
&%z destructora son arrancados de su casa y su famIGa, 
y conducidos á 200 y 300 leguas para, trabajar eU hen- 
dos subterráneos sin premio y sin alivio, cuyos naturales 
e&ín ,sujetos á tanto servicio personal y á tantas v8jacio- 

nes; UU país en qne la ley mandaba lo que no se ha man- 
dado jamás en ninguna otra parte del mundo, esto es, 
que los jueces. fueran los cómerciantes , y únicos comer - 
ciantes, y én que hoy, ya que no lo’ manda, los pone 8Q 

precisa necesidad de serlo. Tanto es esto, que en la mis- 
ma Real cédula (creo que es de 1680, aunque no lo teu- 
go,bien presente) en que se instituyeron los repartimieu- 
tos de los corregidores, 6 loa jueces estanqueros, se decia 
que aunque este sistema causaria á ía larga la ruina del 
país y sus naturales, S. M. se hallaba en la precision de 
adoptarlo, porque segun los informes que se le daban, ‘de 
no ser así, se originarian males mayores y en menos 
tiempo. Mas yo quiero dar que todo esto sea una patraña 
tambien; iy los pueblos arruinados, llenos antes de fami- 
lias y hoy desiertos, que están á la vista de los que via- 
jen por allá, y que he visto yo, son patraña? 

La proposicion de los americanos, se añadió, echa por 
tierra toda la Iegislacion de Indias, y deroga todos los 
privilegios concedidos B sus primitivos naturales. Habién- 
dose ya respondido á este reparo, yo diré solo que acaba- 
da la sesion, me puse B releer tcdo el libro 6.“, en que se 
trata de los indios, como si no le hubiera leido; y á lo que 
yo alcanzo, nÓ hay una ley sola que se oponga di lo que 
pedimos; y si no, que se muestre. Por lo que hace á los 
privilegios, si es cierto que estos se derogan en el acto de 
conceder representacion á los indios, ya están derogados, 
porque antes que V. BI. existiera, estaba declarado que 
loe indios pudiesen ser representantes, y este es un tercer 
mal que se nos imputa sin que hayamos tenido ni podido 
tener parte en él. Mas para que vea V. M. la circunspec- 
cion con que en esta materia han procedido los america- 
nos, sírvase observar que en sus once proposiciones nada 
han hablado particularmente de los indios, y se extraña- 
rá tal vez que no hayan promovido el libertarlos del tri- 
buto. No es porque no los tengan sobre su corazon, y no 
deseen beneficìarlos más que á sf mismos, sino porque 6 
pesar de mil reflexiones y conferencias, no han encon- 
trado todavía el mejor medio de concordar esa justa gra- 
cia con ciertasleyes y con ciertas consideraciones acerca 
de SU mismo interés. 

Si se accede á esta solicitud, dijo el mismo Señor, 
vendrá un número muy grande de Diputados; y aunque 
todos seamos hermanos, ellos son de carne y hueso, 
tendrán sus pasiones y mirarbn por aquel país más 
que por éste. Yo no he citado tal argumento muchas ve- 
ces indicado, pero no puesto con claridad hasta ahora, 
Para decir que 8s muy clara su retorsion. que los Señor88 
Diputados de la Penfnsula no son espíritus puros, que 
tambien tendrán sus pasiones, y que mira& por su país 
mds qU8 por aquel, como pudiera entreV8rSe por el Curso 
da esta discusion, sino para confesar que no entendí al qu8 
hablo de 8&¿& manera. Porque en su mismo discurso, exa- 
gerando la diversidad de posicion de las poblaciones d8 
América, dijo ser tanta, que en fuerza de ella seria de 
‘iiet~men que aunque en España se eligiese un Dipu- 
t&k por cada 50.000, allá se eligiese por cada 40.000 
Uno* Con que primero cree que no se puede nombrar 
m AMica uno por 50.000, para que no vengan mu- 
.choa, y luego cree que se puede nombrar en América 

UnO por 40;OOO eh razon de sa topógrafía. Repite í@s no 
lo entiendo. 

Por incidencia se dijo antes que en América b habia 
ciudades de voto en Cbrtes, ni las debia haber, $orqde 

este es un privilegio que se concede á las ciudades por 

SUS méritos p sacrificios; y los sacrificios hechos hasta 
ahora por las ciudades de América, que se reducen g 
erogaciones pecuniarias, no tienen comparacian con los 
sacriflcioe de las ciudades de España, que se ven ‘con sUs 
edificios arruinados, con sus calles desiertas y bañadas en 
sangre. Yo tambien responderé por incidencia. En cuan- 
to al hecho, en América hay ciudades de voto en Cortes; 
y si no se sabe cuántas y cuáles son, yo no tengo la GUI- 
pn. En cuanto al derecho, yo no sé quién se atreva B 
calcular qué ciudades han hecho mayor mérito ensus sa- 
criflcios, las de España ó las de América; porque erapre- 
ciso calcular cuál es el mayor mérito: jel que se hace’ 
por una necesidad de que no se puede prescindir,, 6 el 
que no obstante ser más pequeño se hace expontá&+ 
mente por generosidad y amor puro? 0 de otro molió;: 

~cuál sacrificio es más de estimar? iRi dé las’angre derra- 
mada en una guerra p’or aquel que si no ¡a derrama per- 
derá no solo su Patria y su religioo (bien que estos nom- 
bres para muchos casi nada signillcan), sino sn vida, su 
libertad; sus bienes y su honor ; 6 el pecuniario hecho en 
una guerra por aquel que ni tiene que esperar de las Vic- 
torias, ni que temer de los reteses, y á quien no faltará 
tal vez quien trate de persuadir qne pUede ser al con- 
trario? 

Los adericanos, se dijo, desconfian de V. ‘M., pues 
que no contentos con la seguridad de que en la Conetitu- 
cion 88 les otorgará lo que piden, insisten en que se ha- 
ga desde ahora. Señor, aunque los americanos que se 
hallan en este Congreso no desconfien de V. BI., ellos se 
afanan para que no desconfien sus provincias, 6 para ase- 
gurar más y más su confianza. 

Un Sr. Diputado dijo que el llamar ahora nuevos re- 
presentantes americanos para unas Córtm que pueden es- 
tar disueltas á su Regada, agraviaria tal vez á la misma 
América, semejante á aquel que fuese citado á un convi - 
te habiendo una imposibilidad de concurrir por el inopor- 
tuno tiempo en que se le citó. Esto estaba bueno para 
dicho una vez, y expresaba bien la idea; pero repetido y 
recalcado por otros, con la añadidura de que nuestra pe- 
ticion es cómica por esa razon, nos pone en necesidad de 
repetir y recalcar la respuesta bajo la misma figura y los 
mismos términos. Si se dijese: eAmericanos, las Cortes 
conocen que se os debió haber llamado á este convite; mas 
cuando han sido instaladas, el convite estaba hecho por los 
que antes goberaaban, y los convidados ya en la mesa; y 
aunque sienten el dolor de que no hayais concurrido desde 
el principio, y de que probablemente los más de vosotros 
ni aun para el fin podais estar, OS llaman desde que pue- 
den llamaros, os invitan á que vengais, no Solo para ma- 
nifestar que os reconocen y guardan el derecho, sino por- 
que quizá las circunstancias proporcionar& con la ma- 
yor satisfaccion de las Cortes que alguuos tengais parte en 
algo. Las Córtes, pues, desean que VengaiS, y que conoz - 
cais, aun no verificándolo, cuáles son SUS deseos. B iSeria 
esto cómico? 0 yo no sé 10 que es cómico, ó el que lo dijo 
tiene ideas bien diferentes del sentido comun: 6 quizá 

dijo cómico como SlnÓnhO de americano, de suerte qU8 

pensamiento cómico y pensamiento americano valgan lo 
mismo. 

Otro señor hizo dore observaciones. Primera, que los 

Diputados suplentes no tienen los poderes necesarios para 
entablar esta pretensioa. Para pedir en favor de otro, no 
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se necesita un poder especial; tanto, que esta proposicion 
pudo haberla hecho un ciudadano cualquiera, de lo que 
ya hay pruebas prácticas, Un ciudadano no indivíduo del 
Congreso le presento dias há una proposicion sobre Amé- 
rica; V. M. creyó deberla atender: nombró para ello una 
comision; y oido su informe, determinó lo que tuvo por 
conveniente. Con que los Diputados suplentes son de peor 
condicion que cualquiera hombre de la sociedad. Mas por 
otra parte, si los suplentes no están bastante autorizados 
para promover lo que juzguen del bien de la América, 
ilo estarán para gravarla? Y si ni en prd ni en contra de la 
América pueden obrar por falta de poderes, ilos tienen 
para obrar respecto á la Península? Luego r5 losDiputados 
sapientes tienen la aatorizacion necesaria para iaterpo- 
ner estas ó semejantes solicitudes, 6 son perfectamente 
inútiles en el Congreso nacional. Segunda, esta pretension 
es contraria á la voluntad de la América, la cual se ha 
conformado con el número de representantes que se le 
asignb. Sobre lo primero, en que tendria muchisimo que 
decir, solo recordaré que dicha pretension es la misma 
que han manifestado en sus papeles públicos aquellas 
partes de América en que hoy ae puede hablar con liber- 
tad y desahogo. Sobre lo segundo, en que tendria muchí- 
simo que decir tambien, me ceñiré á advertir que se con- 
funden muy mal dos cosas tan distintas como la obedien- 
cia y la voluntad de obedecer. 

Díjose, y será lo último de que yo me haga cargo, 
que nuestra solicitud no debia ser atendida ahora ni nun- 
Ca, por contraria á los reglamentos de loe Gobiernos an- 
teriores. Aseguro d V. M. que de cuantas reflexiones se 
DOS han opuesto, no me ha sido nueva ninguna: ninguna 

ne ha sorprendido sino esta. Confesarse en UU Caerpo le. 
fislativo y soberano que una solicitud es juste, como ge. 
leralmente se con5eza, y no concederla porque se opona 
i un reglamento, es un fenómeno bien singular. Pero z. 
té cómo el reglamento se deroga por lo que pedimos. &b 
la ha tenido todo su efecto habiéndose elegido los Dipu- 
:ados en e! número y forma que prescribe: ya no 88 ha. 
,la más de él. 

Ahora pedimos que para remediar la incompleta re- 
?resentacion que aquel reglamento Señaló á las Am&. 
:as, se extienda 6 ellaS el mismo régimen que Sirvió en 

.s Península hasta que aqUt3lla 88 complete. Per&&- 
me V. M. decirle que cuando oí este discurso,se me reno. 
v6 muy vivamente la idea de los gatos escrupulosos, que 
despues de haberse comido la carne, entraron en mil es- 
vrúpulos sobre pi les seria lícito comerse el asador. V. M., 
que tiene autoridad para derogar todas las leyes y machan 
máe que hubiera si lo creyese conveniente para la salva- 
cion y el bien de la Pátria , jse detendria en derogar 1111 
reglamento si esos grandes intereses lo exigieran? 

Señor, si despnes de lo quese ha dicho y de lo que BE 
dir4 todavía, deben sabsistir d no los motivos alegados 
para negar la proposicion de los Diputados de América, 
lo decidiri la sabiduría, la juatiflcacion y la política 
de V. AR. Y lo juzgará tambien el público, si esta impor- 
tante materia se pone en el Diario de Cdrtes con la exac- 
titud y extension que merece.3 

Concluido este discurso, se levantó la serion. 




